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Capítulo II: Europa vuelve a encontrarte, el cristianismo en una nueva Europa

Introducción

Europa es lo único en la historia que no puede morir del todo; lo único que puede resucitar. Y este principio de

resurrección será el mismo que el de su vida y el de su transitoria muerte [1].

La identidad europea está íntimamente ligada al cristianismo, los tres grandes pilares de la cultura europea han

sido la filosofía greco-romana, la religión judía y el legado cristiano, por lo tanto podemos decir que Europa es la

consecuencia de tres grandes centros de pensamiento, Jerusalén, Atenas y Roma. Europa ha bebido de todas y

cada una de estas culturas, siendo más una realidad cultural que una geografía física.

Para algunos autores como Z. Barman es una aventura inacabada, para J. Rifkin Europa es un sueño que nos

ayuda a contemplar una nueva tierra, para Przywara «un idea d´Europa, che non sia semplicemente il marchio

comerciale di un’associazione d’imprese operanti per fini economici, debe essere ricavata da una da una

riflessione sull’essenza d’Europa pa per cui è neccessario interrogare innanzitutto i due grandi maestri del

pensiero occidentale: Platone e Aristotele» [2], todas y cada una de estas afirmaciones nos permite llegar a la

conclusión que Europa no es la historia de un solo pensamiento con una única interpretación sino la historia de

una tradición que permite una gran diversidad de lecturas [3]. El filósofo italiano Emanuele Severino al hacerse la

pregunta ¿qué es Europa? Reflexionaba cómo el pasado constituye la esencia de Europa, mientras considera que

el presente europeo se unifica por el dominio tecnológico [4]. Para Paul Valery, Europa es la confluencia de tres

elementos sustanciales «romanidad, con su espíritu jurídico, religioso y militar; helenismo, que dio la disciplina del

espíritu, el ejemplo de la búsqueda de la perfección en todos los órdenes y cristianismo, que completa el ius al

unificar la moral y decidir que a ella debe sujetarse el derecho. Son estas tres condiciones las que explican que

Europa haya podido colocarse a la cabeza del mundo» [5].

Nombrar Europa significa participar del mito, aceptarlo como la metáfora fundacional, lo hizo Horacio, Angelo

Poliziano, Platón, Aristóteles... fue tierra mestiza de encuentros entre romanos, germanos, eslavos, celtas y

pueblos de la estepa, supo superar los obstáculos de unos tiempos convulsos sabiendo crear un espacio político y
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cultural [6]. Europa es el resultado de la aportación del cristianismo a las construcciones del espíritu de Grecia y

Roma, los valores cristianos fueron capaces de acoger a las tradiciones de Atenas, Roma, Alejandría y Jerusalén.

María Zambrano en 1945, se preguntaba ¿qué ha sido Europa? ¿qué es de su compleja y riquísima realidad?

[7], apuntando que la tragedia de Europa es la tragedia de la violencia que al fin ha estallado, es la tragedia de la

inmigración, de la pérdida de valores… Ortega y Gasset reflexionaba «Europa se ha quedado sin moral…ahora

recoge las penosas consecuencias de su conducta espiritual. Se ha embalado sin reservas por la pendiente de

una cultura magnífica, pero sin raíces» [8], el hombre europeo no se resigna a pesar de las circunstancias

históricas, ni a la vida ni a la muerte, ni a la inmortalidad, a ello le ayuda el cristianismo, pues para el cristiano

jamás el mundo será una decoración, el velo del Maya, sino el lugar donde se decide su perdición o su salvación,

ser cristiano es también no resignarse, agarrarse a la esperanza en lo imposible» [9].

La vieja Europa está viviendo un tiempo crítico de su historia, hay quien considera que su propia supervivencia

está en peligro acompañado por un lento suicidio demográfico del Continente. Su suerte parece depender de que

sea capaz de reaccionar y recuperar su identidad inconfundible, una identidad inconfundiblemente cristiana que

supo integrar bajo la denominación común de pueblos y razas de cultura y de procedencias muy diversas que se

asentaron a lo largo del tiempo y que forjaron una fecunda convivencia sobre diversas zonas del mundo occidental

[10].

Lo que es unánime para todos los historiadores, filósofos… es que el alma de Europa es inequívocamente

cristiana, el cristianismo le dio el ser y configuró su unidad, la conversión de Europa tuvo luces y sombras,

avances y retrocesos, ya que en el nombre de Dios también se cometieron las mayores atrocidades de la historia,

pero ha sido un factor esencial en la génesis de la civilización occidental, la Iglesia ha cumplido dos papeles

fundamentales a lo largo de los siglos, evangelizó y civilizó, como manifestaba el Papa Pío XI la Iglesia no

evangeliza civilizando, sino que civiliza evangelizando.

Algunos historiadores afirman que la cristianización del Continente europeo se inició antes del nacimiento de

Europa, toda una serie de territorios del norte del Mediterráneo que ya se consideraban europeos y que se

prolongaban desde el mar Negro hasta el océano Atlántico habían sido penetrados por el Evangelio, mientras

formaban parte todavía del Imperio pagano o cristiano, es indudable afirmar que Europa surgió como

consecuencia de las invasiones barbáricas sobre las ruinas del Imperio occidental. Tenemos que remontarnos a

los siglos VII y VIII para entender el avance en su configuración, apareciendo un nuevo elemento histórico como el

islamismo, que fue capaz de quebrar la unidad del mundo mediterráneo, el mare nostrum dejó de ser nexo de

unión poniendo una gran separación entre las dos orillas, las tierras musulmanas de la orilla sur quedaron

ampliamente enfrentadas a la del norte suscitando un problema geopolítico que hoy en día sigue más vigente que

nunca. La conversión al cristianismo de esta incipiente Europa fue una gran labor de siglos.

En la actualidad el cristianismo se sitúa como el mayor grupo religioso con unos 2.200 millones de devotos,

seguido del Islam con alrededor de unos 1.400 millones de fieles, aunque los cristianos se dividen en muchas

congregaciones e iglesias, los tres grandes bloques son: católicos, protestantes y ortodoxos, alcanzando los

católicos los 1.200 millones de creyentes, seguidos de protestantes, incluyendo los anglicanos, que cuentan con

700 millones de fieles y el de los ortodoxos con 300 millones de seguidores [11].
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Según los datos recogidos en el Anuario Pontificio 2017 y el Annuarium Statiscum Ecclesiae 2015 [12], los

católicos bautizados han aumentado a nivel planetario, pasando de 1.272 millones en 2014 a 1.285 millones en

2015, con un aumento relativo del 1%. Esto equivale al 17,7% de la población total. Si se adopta una perspectiva a

medio plazo, por ejemplo, con referencia a 2010, se constata un crecimiento más fuerte, igual a 7,4%. La dinámica

de este aumento es diferente de un continente a otro: mientras que, de hecho, en África hubo un aumento del

19,4%, pasando el número de católicos, en el mismo período, de 186 a 222 millones, en Europa, sin embargo, se

manifiesta una situación estable (en 2015 los católicos eran casi 286 millones y son poco más de 800.000 en

comparación con 2010 y 1,3 millones menos que en 2014). Este estancamiento se debe a la notoria situación

demográfica, cuya población ha aumentado ligeramente, mientras se prevé que disminuya drásticamente en los

próximos años. Situaciones intermedias entre las dos descritas anteriormente son las registradas en América y

Asia, donde el crecimiento de católicos es sin duda importante (respectivamente, más 6,7% y más 9,1%), pero

completamente en línea con el desarrollo demográfico de estos dos continentes. Estacionamiento, en valores

absolutos obviamente inferiores, también con respecto a Oceanía.

En los diferentes continentes el número de católicos oscila desde el 3,2% de católicos por 100 habitantes de

Asia, el 63,7% de América, en África es de 19,4%, en Oceanía de 26,4% y en Europa de 39,9%. Confirmándose el

peso del continente africano cuyos bautizados suben del 15,5% al 17,3% del mundo frente a la fuerte disminución

de Europa, donde la incidencia se reduce del 23,8% en 2010 al 22,2 % en 2015. Profundizando en el detalle

territorial, Brasil en el conjunto de los diez países del mundo con mayor número de católicos bautizados irrumpe en

el primer lugar (172,2 millones), seguido de México (110,9 millones), Filipinas (83,6 millones), Estados Unidos

(72,3 millones), Italia (58,0 millones), Francia (48,3 millones), Colombia (45,3 millones), España (43,3 millones),

República Democrática del Congo (43,2 millones) y Argentina (40,8), la cifra total de católicos, en los países que

ocupan los diez primeros puestos asciende a 717,9 millones , el 55,9% de los católicos del mundo.

La Iglesia católica está organizada en unas 2.800 diócesis con alrededor de 3.500 obispos, siendo una

monarquía absoluta electiva, los denominados príncipes de la Iglesia a su vez nombrados por el Papa, a diferencia

de las demás religiones y del resto de las iglesias cristianas, la Iglesia católica se caracteriza por tener una

estructura centralizada de poder que culmina en la figura del Pontífice, máxima autoridad para nombrar a todos los

cargos, fijar todas las creencias y dirimir todas las discrepancias morales, desde el Concilio Vaticano I la figura del

Papa es infalible, un dogma de fe aceptado por todos los católicos [13].

Para entender la Europa de hoy tenemos que hacer una síntesis de sus avatares filosóficos, sociales y de una

cultura que fue creciendo en torno al Mediterráneo, lugar de acogida de Oriente, Occidente y África. Fue tejiendo

su propia identidad a lo largo de los siglos, haciendo su propio camino, pero un camino hacia la cristiandad,

Thomas Eliot señalaba que «todo nuestro pensamiento europeo adquiere significación por los antecedentes

cristianos. Un europeo puede no creer en la verdad de la fe cristiana, pero todo lo que dice, cree y hace, surge de

la herencia cultural cristiana y solamente adquiere significación en relación con esta herencia. Solamente una

cultura cristiana ha podido producir a Voltaire, Nietzsche, Camus… la cultura europea no podrá sobrevivir a la

desesperación completa de la fe cristiana» [14]. El cristianismo ayudó a comprender al ser humano y se fue

abriendo camino desde sus orígenes en medio del Imperio Romano, las causas de la realidad de Europa están

implícitas en los avatares tanto positivos como negativos de los orígenes del cristianismo, creándose la sociedad

europea cristina [15].
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Europa surge sobre las ruinas de las provincias del Imperio Romano emplazadas a lo largo de la ribera

septentrional del Mediterráneo, desde el mar Negro hasta      las Columnas de Hércules y el Finisterre galaico o

bretón, el Mediterráneo había constituido el corazón del mundo antiguo. El mar era un nexo de unión entre las

tierras, sintiéndose tan romanos Cicerón y Séneca como Tertuliano y Agustín; tan romanas eran Cartago o Hipona

como Nápoles o Milán [16]. El cristianismo se propagó durante los tres primeros siglos de nuestra Era entre las

poblaciones de cultura greco-latina, hay que esperar a los primeros años del siglo V con las invasiones

germánicas para que una nueva población conviviesen con las antiguas poblaciones indígenas contribuyendo

todos a la formación de una primera Europa, progresivamente con la ayuda de los misioneros cristianos tanto

occidentales como bizantinos enseñaron la fe cristiana a otros pueblos como los germanos o celtas, de esta

manera eslavos y magiares construyeron la formación de una Europa cristiana culminada con la conversión de

Escandinavia y de los pueblos de los Países bálticos.

A los historiadores siempre nos surge la pregunta ¿qué hubiese sucedido si las tropas musulmanas del Califato

Omeya en el año 732 hubieran vencido a Carlos Martel en Poitiers o los ejércitos del Califato Omeya se hubiesen

apoderado de Constantinopla? Posiblemente el futuro de Europa hubiese sido otro. En un momento de la historia

que cada vez más el islamismo se radicaliza el politólogo e islamólogo Françoise Burgat [17] analiza las raíces de

la aparición del yihadismo, «el extremismo no cae del cielo, encuentra un terreno abonado en las injusticias, nunca

hubiese encontrado un eco si las instituciones representativas de las sociedades donde está enraizado no

sufrieran grandes disfunciones, considera que también el origen se encuentra en la estigmatización de la identidad

musulmana en Occidente que lleva a un sentimiento de alienación y de humillación entre algunos jóvenes

musulmanes».

El Papa Benedicto XVI también alertaba en su pontificado sobre el peligro que las religiones sean

instrumentalizadas para fines violentos tal y como estamos viendo actualmente, el mundo se está reordenando

geopolíticamente y geoculturalmente, está reordenación introduce nuevas relaciones y modifica las antiguas de tal

manera que Europa se ve sumergida en estos cambios de una forma muy activa [18]. El cardenal Ratzinger en el

año 2004 ya advertía «Occidente siente un odio por sí mismo que    es extraño y que sólo puede considerarse

como algo patológico; Occidente sí intenta laudablemente abrirse, lleno de comprensión a valores externos, pero

ya no se ama a sí mismo; sólo ve de su propia historia lo que es censurable y destructivo, al tiempo que no es

capaz de percibir lo que es grande y puro.

Europa necesita de una nueva ciertamente crítica y humilde aceptación de sí misma, si quiere verdaderamente

sobrevivir» [19].

Tampoco la cultura europea puede entenderse si no es a través de las huellas del cristianismo. La música

europea tiene sus orígenes en el canto gregoriano, no podemos leer ni comprender a los grandes maestros de la

literatura como Dante, Cervantes o Tolstói sin una mirada cristiana y las universidades europeas como

Salamanca, Bolonia, Lovaina, Cracovia o Alcalá… nacen bajo el auspicio de la Iglesia dependiendo directamente

del Papa, al igual que la filosofía y el Derecho han bebido directamente del pensamiento cristiano[20].

La mirada de Europa a través del pensamiento de los Papas Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco
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Es interesante resaltar la preocupación que han tenido siempre los  distintos Papas por las raíces de Europa,

gracias a las encíclicas, discursos… de Juan Pablo II, Benedicto XVI o el Papa Francisco, Europa ha estado y

sigue estando en el centro de la atención política, social y cultural. Tanto Juan Pablo II como J. Ratzinger vivieron

acontecimientos transcendentales en la historia de Europa, como el nacionalsocialismo, el comunismo, la caída

del Muro de Berlín… ofreciendo desde la perspectiva cristiana alternativas a los nuevos retos a los que se

enfrentaba.

Karol Wojtila ha sido el Papa que más ha insistido en la idea de Europa, una de sus máximas preocupaciones

en su pontificado fue profundizar en sus raíces para conseguir comprender los fundamentos de la europeidad,

aprovechó sus viajes a España para exponer sus ideas sobre el pasado, presente y futuro de Europa y en todos

sus actos dedicó unas palabras a la unidad del viejo continente: en el discurso a los teólogos españoles en el Aula

Magna de la Universidad Pontificia de Salamanca; en Toledo;  en la Universidad Complutense de Madrid…su

discurso más europeísta lo hizo en la catedral de Santiago de Compostela el 9 de noviembre de 1982, meta de

peregrinación de cualquier peregrino, un lugar en el que aquellos días se encontraban representantes de los

diversos Organismos Internacionales, de las Conferencias Episcopales, miembros de las comunidades

universitarias, políticos, periodistas…en él resaltaba «la historia de la formación de las naciones europeas va a la

par con la evangelización; hasta el punto de que las fronteras europeas coinciden con las de la penetración del

Evangelio… se debe afirmar que la identidad europea es incomprensible sin el cristianismo y que precisamente en

él se encuentran aquellas raíces comunes de las que ha madurado la civilización del Continente, su cultura, su

dinamismo, su actividad, su capacidad de expansión constructiva también en los demás continentes; en una

palabra todo lo que constituye su gloria» [21].

Su mensaje en la tumba del Apóstol fue una llamada a una Europa dormida; el Papa procedente del Este de

Europa tenía muy claro lo que significaba la separación de un pueblo. Lo más trascendente de su mensaje es su

llamada a Europa para salir de la crisis que la envuelve: «Yo Obispo de Roma y Pastor de la Iglesia universal,

desde Santiago te lanzo, vieja Europa, un grito lleno de amor: «Vuelve  a encontrarte. Sé   tú misma». Descubre

tus orígenes. Revive aquellos valores auténticos que hicieron gloriosa tu historia y benéfica tu presencia en los

demás continentes. Reconstruye   tu unidad espiritual, en un clima de respeto a las otras reuniones y a las

genuinas libertades… [22], desde hacía años había mostrado su preocupación por lo que era el hundimiento de la

gran Europa y muchos de sus discursos había ido encaminados a poner de relieve esta preocupación [23], las

ideas que podemos destacar de sus palabras son: la identidad europea es incomprensible sin el cristianismo y el

europeísmo; Europa no puede rechazar al extraordinario tesoro de la fe cristiana ya que gracias   a ella ha

progresado la historia, la cultura, el arte y los derechos humanos; Europa dividida por las trágicas Guerras

Mundiales por las ideologías no puede dejar de buscar su unidad fundamental de los pueblos del Este y el Oeste;

la conjunción entre Oriente y Occidente, debe volver al cristianismo que está en las raíces de su historia; revelaba

a los juristas y jueces de la Corte de Europa que uno de los motivos de la crisis de Europa se encuentra en el

escepticismo destructivo y la falta de confianza en la vida y en el futuro; Europa es un proyecto común y su unidad

se basa en engendrar un sustrato cultural donde prime la dimensión espiritual; hace hincapié en que Europa no

puede perder la esperanza, Europa no sería lo que es hoy sin los valores que fueron sembrados tras la

evangelización; Europa se deshumaniza al desarmarse moral y espiritualmente, se quiebra, pierde su equilibrio

por no conservar su herencia; Europa tiene que abrir sus puertas a la solidaridad universal y no olvidarse que la

formación de las naciones europeas va a la par con su evangelización; y algunas de las fronteras europeas

coinciden con las de la expansión del evangelio.
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Años más tarde con motivo del Sínodo de los Obispos europeos, el 13 de mayo de 1991, en su Carta de

Fátima a los Hermanos en el Episcopado del Continente europeo, reseñaba «Europa posee una gran herencia

cultural entre sus aliados, en sus diferentes manifestaciones, por el fermento de la única raíz evangélica…la

conciencia histórica de Europa es indisociable de su milenaria experiencia cristiana. El cristianismo en Europa se

remonta directamente a la época de los Apóstoles y a lo largo de los siglos su cultura se ha enriquecido por el

evangelio de Cristo, que ha constituido la principal fuerza creadora de su pensamiento filosófico y teológico, de

sus creaciones artísticas, de sus instituciones sociales, jurídicas y universitarias…» [24]. Juan Pablo  II entendió  la

naturaleza transformadora del cambio de época, la gigantesca oportunidad que se presentaba a los cristianos y la

necesidad de emprender en el mundo y especialmente en Europa una nueva evangelización [25], pero sobre todo

lo que proponía era la renovación espiritual y humana de una Europa que se siente vieja y busca nuevos caminos

por recorrer.

Todo ello lo planteaba en uno de los siglos más cruciales y crueles para Europa, el siglo XX, al que Toynbee lo

denominó «cisma del alma»y en el que la filósofa Simone Weil [26] ya advertía con lucidez que unos de los males

que padecía Europa era el desarraigo, la separación de su pasado milenario, estableciendo una disociación

absoluta entre la vida religiosa y la vida profana, distanciándose de la tradición cristiana sin saber buscar un

vínculo con la antigüedad, huérfana de su pasado.

Es indudable lo que el cristianismo ha aportado a Europa y posiblemente uno de los Papas que más hecho por

cambiar el signo ha sido J. Ratzinger señalando que la crisis posconciliar de la Iglesia católica coincidió con una

crisis generalizada de la humanidad o cuando menos del mundo Occidental [27].

Europa desde un primer momento estuvo siempre presente en su misión y en su programa ecuménico, desde

la elección de su nombre Benedicto haciendo un guiño a uno de los grandes patronos de Europa, hasta conseguir

ofrecer una visión global y complementaria de su pasado presente y futuro. En su obra ha recogido todos los

problemas que le preocupaban [28], ya desde las conferencias impartidas en 1958 en el Instituto de Pastoral de

Viena [29] trataba el concepto de fraternidad cristiana y como el abandono de ésta conduce al desarraigo de las

raíces de Europa, abordando toda una serie de temas como eran: la secularización de las conciencias con la

desaparición de Dios; la tentación del fundamentalismo debido entre otras razones a la presencia del Islam; el

grave desafío de Europa que exigía un justo y nuevo ordenamiento jurídico; la ideología laicista de la Unión

Europea [30]. Haciendo siempre mucho hincapié en que la perdida de la fraternidad cristiana es una de las

principales causas que conduce al desarraigo de la sociedad.

Para el Papa el olvido del significado de la fraternidad cristina comienza ya en la Ilustración alejándose poco a

poco del fundamento cristiano, intentará dar una respuesta desde la perspectiva teológica a las diversas

ideologías que surgen en los años de su Pontificado, para él Europa poco a poco va excluyendo a la teología y a

la fe de la respuesta a los problemas que se plantean. Desde 1979 siendo cardenal-arzobispo de Múnich se siente

preocupado por el futuro de Europa poniendo de manifiesto como una de las grandes amenazas para la seguridad

será el fanatismo del islamismo, haciendo una llamada de su fortalecimiento y de las consecuencias que podría

tener para el viejo Continente, y más en un momento en el que Europa se encuentra muy empobrecida por el

debilitamiento del cristianismo frente a un islamismo cada vez más radical y más fuerte. Adelantaba que relegar a

Dios al ámbito de lo privado ponía en peligro la supervivencia del Estado de Derecho, basándose en la teoría que

no es posible la democracia sin conciencia y ésta sin estar basada en los valores cristianos [31], es el tiempo de
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redefinir Europa desde un punto de vista político y moral [32].

Para J. Ratzinger los grandes problemas de la Europa de los ochenta son muy parecidos a los actuales: la

droga, el déficit moral y el terrorismo convertido en fanatismo político, la búsqueda de la salvación y el vacío

religioso están detrás de estas acciones suicidas, provocados por la confusión de una Europa que ha apostado

más por los avances tecnológicos y se ha olvidado de los aspectos espirituales que son los que dan sentido a una

nación.

La caída del Muro de Berlín será uno de los acontecimientos que le servirán para explicar el cambio que se va

a propiciar en Europa con el fracaso del Marxismo, en su obra El cristianismo en la crisis de Europa [33] plantea

un tema capital en su razonamiento a la hora de entender la crisis política y social que atravesamos «Europa ha

desarrollado una cultura que, de un modo hasta ahora desconocido para la humanidad, excluye a Dios de la

conciencia pública sea negando abiertamente su existencia… en cualquier caso la existencia de Dios es

irrelevante».

El pontificado del Papa Francisco se enfrenta a una Europa muy diferente a la que tuvieron que dar respuesta

sus predecesores siendo además el primer Pontífice no europeo de la era Moderna, aunque ya no existen dos

bloques que separan el Continente y vivimos en una Europa cada vez más interconectada y global la soledad y el

individualismo se ha convertido en una de las mayores enfermedades del siglo XXI, «el futuro de Europa depende

del redescubrimiento del nexo vital e inseparable entre estos dos elementos, el cielo y la tierra. Una Europa que no

es capaz de abrirse a la dimensión trascendente de la vida es una Europa que corre el riesgo de perder

lentamente la propia alma y también aquel espíritu humanista que, sin embargo, ama y defiende. Me parece una

imagen que describe bien a Europa en su historia, hecha de un permanente encuentro entre el cielo y la tierra,

donde el cielo indica la apertura a lo trascendente, a Dios, que ha caracterizado desde siempre al hombre

europeo, y la tierra representa su capacidad práctica y concreta de afrontar las situaciones y los problema» [34],

aborda casi siempre en sus discursos uno de los temas que más preocupa a la Europa actual, la cuestión

migratoria denunciando la situación que se produce en el Mediterráneo, convertido en un cementerio de hombres

y mujeres que buscan un futuro mejor, Europa tiene que dar una respuesta poniendo en práctica legislaciones

adecuadas que sean capaces de tutelar los derechos de los ciudadanos europeos y de garantizar al mismo tiempo

la acogida a los inmigrantes. Sus últimas palabras interpelaron a los Eurodiputados de una forma contundente y

dura a que no construyan una Europa basada únicamente en la economía, sino a la sacralidad de la persona

humana de los valores inalienables, fue un discurso de claro corte social y económico en un momento en el que se

necesitan respuestas por parte de la clase política a problemas como los derechos humanos, la dignidad, el

respeto a la naturaleza…

Su discurso más europeísta tuvo lugar cuando le otorgaron el premio Internacional Carlomagno de Aquisgrán

en el año 2016, un galardón que también había recibido el Papa Juan Pablo II en el año 2004, en este discurso

volvió abordar los problemas que más preocupan a Europa como es el tema de la inmigración «sueño con una

Europa en que ser inmigrante no sea delito, sino una invitación a un mayor compromiso con la dignidad de todo

ser humano, fue un auténtico llamamiento a la conciencia de los líderes europeos presentes en el acto, las ideas

más importantes del mismo se centraron en preguntarse «¿Qué te ha sucedido Europa humanista, defensora de

los derechos humanos, de la democracia y de la libertad? ¿Qué te ha pasado Europa, tierra de poetas, filósofos,

artistas, músicos, escritores? ¿Qué te ha ocurrido Europa?, madre de pueblos y naciones, madre de grandes
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hombres y mujeres que fueron capaces de defender y dar la vida por  la dignidad de sus hermanos, una de las

ideas que más fuerza tuvo en su discurso fue la necesidad de generar una nueva idea de Europa basada en tres

aspectos: capacidad de integrar, capacidad de comunicar y capacidad de generar, haciendo hincapié en la

identidad europea como una identidad dinámica y multicultural y promoviendo una cultura del diálogo» [35], el final

de su discurso recordó mucho a las palabras de Martin Luther King  en las que termina soñando con una Europa

de las familias y con un nuevo humanismo europeo, un proceso constante de humanización, para el que hace falta

memoria, valor y una sana y humana utopía.

Un año y casi dos meses separaron a Jorge Mario Bergoglio de su última intervención ante los Jefes de Estado

de la Unión Europea, el 24 de marzo de 2017. El Santo Padre volvió a reunirse con ellos para la celebración del

sesenta aniversario del Tratado de Roma (25 de marzo de 1957), la primera parte de su discurso se lo dedicó a los

padres de Europa a Adenauer, Pineau recogiendo algunos de sus pensamientos «los padres fundadores nos

recuerdan que Europa no es un conjunto de normas que cumplir, o un manual de protocolos y procedimientos que

seguir. Es una vida, una manera de concebir al hombre a partir de su dignidad trascendente e inalienable y no sólo

como un conjunto de derechos que hay que defender o de pretensiones que reclamar. El origen de la idea de

Europa es la figura y la responsabilidad de la persona humana con su fermento de fraternidad evangélica…» [36].

Hizo una dura crítica a los populismos en los que está inmersa invitándonos a pensar de modo europeo, no

aferrándonos a las falsas seguridades, las raíces de nuestra historia están en el encuentro con otros pueblos y

culturas. No volvió a olvidarse de la inmigración que ya había abordado en discursos anteriores, planteando que

los europeos no podemos enfrentarnos a él como si fuera sólo un problema numérico, económico o de seguridad,

interpelándonos sobre ¿qué cultura propone la Europa de hoy? Europa tiene un patrimonio moral y espiritual único

en el mundo que merece ser propuesto una vez más con pasión y renovada vitalidad.

Ningún líder europeo actual, ha abordado de una manera tan sincera los verdaderos problemas que ocupan y

preocupan a Europa. Nuestros políticos y gobernantes tienen que hacer una transfusión de memoria para no

cometer los mismos errores que sucedieron en el pasado siglo, buscar soluciones y actualizar la idea de Europa,

dando voz a los jóvenes y a la Iglesia capaces de ayudar a renacer a una Europa cansada.

Los Políticos Democristianos frente a Europa

El pensamiento católico de los políticos de la posguerra fue una opción innovadora para Europa, supieron

buscar vías alternativas y distintas en un contexto marcado por las huellas de las dos Guerras Mundiales, ellos

fueron auténticos gigantes de la historia de Europa «todos eran seres humanos excepcionales, grandes estadistas

y firmes cumplidores de sus tareas, creían en la centralidad de la persona humana, en que no era posible la

libertad sin la justicia social, en la acción civilizadora del Estado Derecho y en el triunfo de la conciencia fraterna»

[37]. «Ellos tuvieron la audacia no sólo de soñar la idea de Europa, sino que osaron transformar radicalmente los

modelos que únicamente provocaban violencia y destrucción. Se atrevieron a buscar soluciones multilaterales a

los problemas que poco a poco se iban convirtiendo en comunes, con ellos Europa aprendió la oportunidad de

empezar una nueva historia y la Unión Europea es su histórico legado» [38].

No se puede entender la evolución de Europa sin mencionar aunque sea de forma muy somera a los

denominados Padres de Europa Konrad Adenauer (1876-1967), Alcide de Gasperi (1881-1954), Jean Monnet
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(1888-1979), y Robert Schuman (1886- 1963) trabajaron por una Europa unida siguiendo las palabras de Juan

Pablo II «una opción espiritual a favor del perdón y una voluntad de superar la violencia por el diálogo y la

solidaridad» [39].

Ellos consiguieron impulsar un proyecto europeo, la firma de algunos tratados como el de Roma, creador tanto

de la Comunidad Económica Europea (CEE) como de la Comunidad Económica de la Energía

Atómica (EURATOM) son un hito en la idea de Europa unida [40], la

Europa que ellos soñaban y por la que tanto trabajaron desde el

servicio público, la Declaración de Schuman de 9 de mayo de 1950 se

centraba en el principio de solidaridad para conseguir la paz como

último fin. No fue un hecho fortuito elegir Roma para la firma de dos

de los tres Tratados fundacionales de la actual Unión Europea; como

recoge Schuman «queremos volver a hacer una unidad que existió ya en

tiempos de la Roma primero pagana y luego cristina…» [41].

«Lo que más unía a estos tres políticos era que no pensaban en sí mismos o en su porvenir político. Pensaban

en erradicar la guerra y consolidar la democracia y la libertad. No pensaban en las próximas elecciones. No

pensaban en las exigencias de la historia. Pensaban con la mentalidad de cristianos instalados en la Eternidad»

[42]. Eran políticos con grandes valores, consideraban como recogía Adenauer que «era ridículo ocuparse de la

civilización europea sin reconocer la centralidad del Cristianismo» [43]. Frente a  ellos nuestro problema es la falta

de fe en nosotros mismos, en nuestra identidad, en la singularidad de una Europa diferente, ellos eligieron lo

posible frente a lo probable y lo difícil frente a lo fácil [44].

Robert Schuman, en el acto que muchos reconocen como el nacimiento de la primera comunidad europea,

reconocía que Europa no se hará de una vez, ni en una obra de conjunto: se hará gracias a realizaciones

concretas, que creen en primer lugar una solidaridad de hecho.

Europa  no es capaz de reconocer explícitamente sus raíces cristianas, aunque en el Preámbulo de la

Constitución europea se evoque a su herencia cultural, religiosa y humanista, no se hace ninguna mención al

cristianismo lo que provocó un enfrentamiento entre los países que consideraban que se tenía que incluir una

referencia y los que consideraban que no era necesario. La mayoría de los Estados opuestos a que no se

incluyera no era laicos, eran Estados con una concepción político religioso de carácter estatalista pero no

consiguieron traspasar este planteamiento [45], los países que optaron por incluir la expresión raíces cristianas

fueron: Malta, Eslovaquia, Alemania, Austria, España, Italia, Portugal, Polonia, República Checa, Lituania,

Hungría, Luxemburgo, Países Bajos e Irlanda. Por el no, optaron países como Reino Unido, Dinamarca, Finlandia,

Grecia, Bélgica, Chipre, Eslovenia, Estonia, Letonia y Francia.

No podemos olvidar que la democracia moderna ha echado sus raíces más profundas en países en general de

origen cristiano, la razón es sencilla, la dignidad y la fraternidad que une a personas igualmente libres son valores

centrales en las democracias actuales encontrando un fundamento firme en el cristianismo evangélico, tenemos

claros ejemplos en Europa de países mayoritariamente católicos como Polonia, Hungría, España, Portugal que
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han dado un impulso religioso democratizador, apoyando reformas sociales democratizadoras.

El Concilio Vaticano II apoyó y apostó por la democracia, un ejemplo lo tenemos en el pensamiento de

Gaudium et Spes que es «conforme a la naturaleza humana un régimen en el que todos los ciudadanos participen

en el gobierno». También ese mismo documento afirma «que es de alabar la conducta de las naciones en las que

la mayor parte posible de los ciudadanos participa con verdadera libertad en la vida pública, esto suponía un

discreto pero claro apoyo a las democracias» [46]; el Papa Pablo VI siempre que se refería a este tema lo hacía

en positivo, también el Papa Juan Pablo II lo ha abordado en sus encíclicas, discursos, encuentros…el documento

principal en el que lo trata es en la encíclica Centessimus Annus; sostenía que el cristianismo ha contribuido

históricamente al establecimiento de la democracia y que debía seguir contribuyendo, junto con todas las

religiones; es por lo que la Iglesia ha trabajado y sigue trabajando en contra de la represión política y social pero

sin caer en el error que los grupos religiosos formen parte de las estructuras políticas, existiendo una separación

entre la religión y la política, sin que se subordine una a la otra, sino que por el contrario exista una colaboración

mutua entre ambas, nadie mejor que Jesucristo quien dijo «Dad a César lo que es de César y a Dios lo que es de

Dios»( Mt 22, 21) para entender la separación entre Iglesia y Estado. Para que se dé una sana democracia, es

necesario el pleno reconocimiento de la libertad religiosa y que haya unas correctas relaciones entre las dos

instituciones, lo que es indudable es que el cristianismo ha contribuido históricamente al establecimiento de la

democracia y debe seguir haciéndolo junto con el resto de religiones.

La Secularización en la Europa de hoy

Europa es uno de los lugares del mundo donde más ha aumentado la secularización, algunos sociólogos

explican esta realidad atendiendo a factores económicos, culturales, educativos… vemos que sólo es mantenida

por el 46% de los suecos, el 50% de los alemanes, el 56% de los franceses, el 58% de los holandeses, el 61% de

los ingleses, el 62% de los daneses [47]. Las tendencias actuales indican que la modernidad no conduce a la

secularización pero lo que es interesante es analizar qué ha cambiado en Europa en la relación de los ciudadanos

con la Iglesia.

Tenemos que preguntarnos ¿qué se entiende por secularización?, ¿hay diversas definiciones que nos acercan

al concepto del término? Etimológicamente proviene de la palabra latina saeculum, refiriéndose a lo mundano en

contraposición a lo espiritual, con la secularización la religión va perdiendo influencia sobre la sociedad [48]. Como

término apareció en la época de la Reforma, cobrando más transcendencia a finales del siglo XVI hasta que en el

siglo XVIII queda unido el término al tiempo histórico, para presentarse en el siglo XIX la secularización como una

forma de la mundanización [49], para el filósofo Max Weber la secularización será un desencantamiento del

mundo [50], el mundo sucumbía cada vez más a la racionalización desapareciendo los valores propios de la

Iglesia; lo que es indudable es que detrás de este término lo que nos encontramos es una pérdida de poder social,

económico y cultural, una falta de influencia que comenzó con la Reforma abriendo las puertas a la misma.

Las causas de la secularización en Europa son muy variadas, como señalaba Joseph Ratzinger [51] «en

Europa se excluye a Dios de la conciencia pública, sea negando abiertamente su existencia, o pensando que no

se puede demostrar porque es incierta», lo que es una evidencia es que la existencia de Dios es cada más

irrelevante para la vida pública.
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Para Huston Smith «la palabra secularización se utiliza ahora de manera general para referirse al proceso

cultural por el que el área de lo sagrado ha disminuido progresivamente, mientras que el secularismo denota el

punto de vista razonado que favorece esa tendencia» [52]. En Europa este progreso secularizador se está viendo

cómo avanza desde la segunda mitad del siglo XX de una forma muy rápida y no es un fenómeno exclusivamente

de la Iglesia católica también se está produciendo en la Iglesia protestante. Entre las causas nos encontramos con

un aumento de la individualidad, una racionalización de la sociedad, un desarrollo económico muy marcado.

Charles Taylor observaba que detrás del laicismo beligerante se esconde un desprecio por la religión y una

sobrestimación de la capacidad de la razón no religiosa para resolver las cuestiones político-morales a partir del

diálogo entre personas honestas y de mente claras [53]. La creencia en la Iglesia como institución está perdiendo

cada vez más fuerza, no solo entre la sociedad sino también dentro de los propios creyentes; se cree de una

forma más individual al margen de la ortodoxia. Por grupos, las mujeres tienen un nivel más alto de creencia que

los hombres al igual que los mayores frente a los jóvenes y por ideologías más los que se autodenominan de

derechas que de izquierdas…

Según la encuesta del CIS de junio de 2017, el 69,8 % de los españoles se confiesan católicos frente a los no

creyentes, cuya cifra está en 15,5%, pero lo que es demoledor son los resultados a la pregunta con qué frecuencia

asiste usted a misa o a otros servicios religiosos en donde la respuesta de casi nunca es del 60,1% [54].

Conclusiones

El think tank Pew Research Center ha publicado el informe The future of world Religios: Population Growth

Proyections 2010-2050 [55], en él estudia el cambio que están teniendo las religiones y su impacto en las

sociedades alrededor del mundo, las conclusiones que podemos obtener del mismo son tremendamente

reveladoras para analizar si la religión cristiana está en crisis o si por el contrario lo que está en crisis es Europa y

esta realidad está arrastrando al cristianismo en el viejo Continente: durante las próximas cuatro décadas, los

cristianos seguirán siendo el mayor grupo religioso de manera que su peso porcentual se mantiene inalterable

aunque la gran expansión la tendrá el Islam que crecerá más rápido que cualquier otra religión importante, del

23,2% al 29,7%; entre ambas confesiones se encuentra más del 61% de la humanidad; los no pertenecientes a

alguna religión, que engloba ateos, agnósticos, y quienes no se pronuncian, reducen sensiblemente su peso en

los próximos cuarenta años, disminuyendo del 16% al 13,2 % de la población mundial; éstos aumentaran en

países como Francia y Estados Unidos; cuatro de cada diez cristianos en el mundo vivirán en el África

subsahariana y en Estados Unidos los cristianos se reducirán en más de tres cuartas partes de la población.

Este Informe también recoge que la población europea es la única que disminuirá por lo tanto la población

cristiana se reducirá alrededor de los 100 millones, pasando de 553 a los 454 millones; además se espera que en

el 2050 un 23% de los europeos no tengan afiliación religiosa, por el contrario los musulmanes representaran el

10% de la población de la región frente al 5,9% en el 2010, en el mismo periodo se espera que el número de

hindúes se duplique de 1,4 millones a 2,7 millones y la población budista aumente de 1,4 a 2,5 millones. Además

se prevé que en 2050 el número de países con mayoría cristiana disminuya de 159 a 151 de tal forma que la

población cristiana caerá por debajo del 50% en países como Francia, Bosnia Herzegovina, Reino Unido,

República de Macedonia… lo que está provocando que el cristianismo esté empezando a agonizar en Europa con
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todas las consecuencias sociales, políticas, culturales que ello conlleva.

Hay quienes argumentan con contundentes razones que la crisis de Europa es la crisis de la democracia.

Robert Schuman, afirmaba que «la democracia sería cristiana o no sería», a estas alturas, tenemos que

preguntarnos si hay una desconexión entre el cristianismo y la democracia o si el cristianismo no ha sabido

encauzar la democracia [56]. El Papa Juan Pablo II en diversas ocasiones también afirmaba que el Cristianismo

ha contribuido históricamente al establecimiento de la democracia y para que se dé la misma es necesario el pleno

reconocimiento de la libertad religiosa, huyendo la Iglesia y las religiones de toda tentación fundamentalista, se

debe de proponer no de imponer sus convicciones [57]. Hoy como entonces una democracia sana, abierta, pro-

positiva y vital es una democracia con alma, Schuman decía, ya tenemos instituciones ahora necesitamos alma

[58].

Europa tiene que volver a encontrarse con sus orígenes, hacer de ellos su más fuerte aliado; el cristianismo da

sentido a su historia, a sus instituciones políticas, educativas, artísticas… Este año se cumple el quinto centenario

del cisma luterano en el que Europa dio una lección de cómo sobrevivir y superar a una de las mayores crisis

religiosas y políticas de su historia. El 31 de octubre de 1517 Europa se rompió en dos, el monje agustino Martín

Lutero (1483-1546) clavó en las puertas de la iglesia de Wittenberg las 95 tesis que desafiaban el poder de Roma

y comenzaron dos siglos de guerras y matanzas que transformaron a Europa e hicieron saltar por los aires la

unidad de la Iglesia, y aunque en un principio se pensaba que sólo era una querella de frailes, fueron los

problemas políticos que suscitó el conflicto lo que movió al Papado a convocar el Concilio de Trento (1545-1563)

para fijar las posiciones católicas.

Juan Pablo II en su encíclica Exhortación Apostólica Ecclesia in Europa anunciaba a los obispos «la pérdida de

la memoria y de la herencia cristianas, unida a una especie de agnosticismo práctico y de indiferencia religiosa,

por lo cual muchos europeos dan la impresión de vivir sin base espiritual y como herederos que han despilfarrado

el patrimonio recibido a lo largo de la historia. Por eso no han de sorprender demasiado los intentos de dar a

Europa una identidad que excluye su herencia religiosa y, en particular, su arraigada alma cristiana, fundando los

derechos de los pueblos que la conforman sin injertarlos en el tronco vivificado por la savia del cristianismo» [59].

Por ello Europa tiene que dar respuesta a los problemas saliendo de sí misma y con una reorientación a la

cooperación internacional siendo capaz de reconstruir una nueva Iglesia para una nueva Europa, en la que

abandere la libertad religiosa, la dignidad  de la persona, la solidaridad y la defensa del bien común… es necesario

reconocer las raíces espirituales de la crisis que están atravesando las democracias occidentales, caracterizada

por una concepción del mundo materialista, utilitaria e inhumana que se aparta de los fundamentos morales de la

civilización occidental.

Cristina del Prado Higuera, en ieee.es/
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